
A quienes asumen la responsabilidad de transformar la vida pública,
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    En tiempos de polarización, superficialidad
mediática y descrédito de la política, se vuelve urgente
recuperar la profundidad del pensamiento y la ética de
la acción. Esta carta va dirigida a ustedes, mujeres y
hombres que trabajan desde: la academia, los
partidos, las organizaciones sociales o las
comunidades por el bien común. 

Agentes del cambio político: un llamado a la
acción ética

El tiempo político se los exige

Desde nuestro Campus

Agentes del cambio político:
un llamado a la acción ética

Ustedes, que no han claudicado ante la indiferencia ni la
corrupción, son agentes del cambio que este tiempo exige.
   Vivimos una etapa de grandes desafíos: desigualdades
crecientes, crisis ecológica, retrocesos democráticos,
violencia estructural, desconfianza ciudadana.
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   Se requiere una nueva generación de líderes que piense políticamente con visión humanista, que actúe con

coherencia ética y que inspire con esperanza activa.

  Hoy más que nunca necesitamos una política que ponga en el centro a la persona, su dignidad, su libertad y su

responsabilidad comunitaria. La historia ofrece tradiciones ideológicas que, bien entendidas, pueden alimentar

esta renovación. Dos de ellas destacan por su profundidad: la socialdemocracia y la democracia cristiana.

     La socialdemocracia ha sido capaz de promover la justicia social sin renunciar a la democracia ni a las

libertades individuales. Apuesta por un Estado fuerte, pero no totalitario; por una economía regulada, pero no

asfixiada; por una ciudadanía activa, pero no clientelar. Defiende el derecho a la salud, la educación, el trabajo y

la seguridad social como pilares de la vida digna, dentro de un marco democrático y pluralista. Su legado,

especialmente en Europa y América Latina, ha sido clave en la construcción de sociedades más equitativas.
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Por su parte, la democracia cristiana ofrece una visión

profundamente ética y personalista de la política. Su base

filosófica está en la idea de que toda estructura social debe estar

al servicio de la persona humana, considerada en su integridad:

cuerpo y espíritu, libertad y responsabilidad. Inspirada en la

Doctrina Social de la Iglesia, pero abierta a no creyentes, esta

corriente enfatiza el valor de la comunidad, la justicia

distributiva, la economía social de mercado y el liderazgo

basado en el servicio. No es confesional ni clerical, sino una

propuesta ética para la vida democrática.

Ambas corrientes tienen raíces distintas, pero coinciden en un

punto esencial: la política es un medio para la transformación

ética de la sociedad, no un simple instrumento de poder.

Cuando se olvidan de este fundamento, se degradan; cuando lo

asumen con autenticidad, se vuelven fuerzas creativas de

cambio.

EXPERT
ADVICE

Hoy, más que elegir una etiqueta ideológica, lo urgente es

construir una convergencia ética entre quienes comparten

principios fundamentales: justicia social, dignidad humana,

participación democrática, bien común. Esto requiere diálogo,

humildad intelectual, y una disposición profunda a aprender de

otras tradiciones, sin dogmatismos ni sectarismos.

Por su parte, la democracia cristiana
ofrece una visión profundamente ética y
personalista de la política.
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Por su parte, la democracia cristiana
ofrece una visión profundamente ética y
personalista de la política.

Hoy, más que elegir una etiqueta ideológica, lo urgente es construir una convergencia ética entre quienes
comparten principios fundamentales: justicia social, dignidad humana, participación democrática, bien
común. Esto requiere diálogo, humildad intelectual, y una disposición profunda a aprender de otras
tradiciones, sin dogmatismos ni sectarismos.

    A ustedes, agentes del cambio político, les toca ser arquitectos de una nueva esperanza. No es tarea fácil.
Requiere formación rigurosa, compromiso sostenido, capacidad para tender puentes y resistir la tentación de
los atajos. Pero también es una tarea noble, que puede devolverle a la política su carácter más alto: ser la
forma más elevada de la caridad, como dijo alguna vez el papa Pío XI.
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A ustedes, agentes del cambio político,
les toca ser arquitectos de una nueva
esperanza. 

    Hoy, más que elegir una etiqueta ideológica, lo urgente es construir una convergencia ética entre quienes
comparten principios fundamentales: justicia social, dignidad humana, participación democrática, bien
común. Esto requiere diálogo, humildad intelectual, y una disposición profunda a aprender de otras
tradiciones, sin dogmatismos ni sectarismos.
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forma más elevada de la caridad, como dijo alguna vez el papa Pío XI.

PAPA PIO XI
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    Este es un llamado, no a la uniformidad, sino a la unidad en lo esencial. A construir una cultura política que

supere la lógica del enemigo y abrace la lógica del bien común. A formar liderazgos que combinen visión estratégica

con sensibilidad humana.

    Que este tiempo de crisis sea también un tiempo de siembra. Que sus decisiones y acciones estén guiadas por la

dignidad humana, la justicia y la solidaridad. Que la historia recuerde que hubo quienes no se rindieron, y que desde

lo local, lo cotidiano, lo posible, abrieron caminos nuevos para la esperanza colectiva.

Con respeto y compromiso, Espero tu comentario en:

gilberto,limón@lideratium.com

Gilberto Manuel Limón Corbalá
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